
Iglesia, Camino Comunitario Personalizado

Tenemos que abandonar la superficialidad en el cuidado de las almas. Tendremos que

trabajar puntualmente como Jesús en Jericó, que abandonó a la multitud y fue hacia

Zaqueo. Allí él era el único presente como si no hubiese ningún otro que Le esperase.

Hoy ya observamos en la atención a las almas que es mejor estar presente en pocos

lugares, unificado y centrado, que en muchos sitios agitado y en vilo. Una pastoral

sabia señala signos y confía en que Dios actúe en los corazones de los seres

humanos. Necesitamos ánimo espiritual para la serenidad en la atención a las almas.

Y debemos esperar que todos, no sólo los “conductores oficiales”, como buenos

administradores de la múltiple gracia de Dios, sirvan recíprocamente, “cada uno según

el don que ha recibido”, 1 Pe 4,10.

¿Qué significa esto para los que se consideran como pastores de almas?
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Contacto Personal Indispensable

Además de la proclamación que podríamos llamar colectiva del Evangelio, conserva

toda su validez e importancia esa otra transmisión de persona a persona. El Señor la

ha practicado frecuentemente –como lo prueban, por ejemplo, las conversaciones con

Nicodemo, Zaqueo, la Samaritana, Simón, el fariseo– y lo mismo hicieron los

Apóstoles. En el fondo ¿hay otra forma de comunicar el Evangelio que no sea la de

transmitir a otro la propia experiencia de fe?

La urgencia de comunicar la Buena Nueva a las masas de hombres no debería hacer

olvidar esa forma de anuncio mediante la cual se llega a la conciencia personal del

hombre y se deja en ella influjo de una palabra verdaderamente extraordinaria que

recibe de otro hombre.

Nunca alabaremos suficientemente a los sacerdotes que, a través del Sacramento de

la Penitencia o del diálogo pastoral, se muestran dispuestos a guiar a las personas por

el camino del Evangelio, a alentarlas en sus esfuerzos, a levantarlas si han caído, a

asistirlas siempre con discreción y disponibilidad.

Pablo VI. Evangelio Nuntiandi nº 46


